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OFICIAL. 


CONSEJO  DE  ESTADO. 


Citación  para  la  Junta  general  man- 
dada convocar  por  acuerdo  del 
Consejo  de  23  del  pró.vimo  pasado. 

Guatemala,  octubre  4  de  1854. — 
Habiendo  considerado  el  Consejo  de 
Estado  las  actas  de  las  juntas  cele- 
bradas en  los  departamentos,  en  las 
que  se  aclamó  Presidente  perpetuo  de 
la  República  al  Exmo.  8r.  Capitán  je- 
neral  Don  Rafael  Carrera; 

Con  presencia  de  los  informes  que 
las  autoridades  y  corporaciones  prin- 
cipales de  la  República  han  dado  en 
el  particular; 

Oido  el  parecer  de  una  comisión  del 
mismo  Consejo,  y  de  conformidad  con 
él,  en  sesión  de  23  der  pasado,  se  a- 
cordaron  por  unanimidad  los  artículos 
siguientes: 

(Aquí  los  artículos) 

Por  tanto:  y  para  que  se  reuna  la 
junta  jeneral  convocada  en  el  artícu- 
lo primero  de  los  arriba  insertos,  los 
Ministros,  de  conformidad  con  lo  dis- 
puesto, han  acordado  hacer  la  corres- 
pondiente citación  para  el  dia  16  del 
corriente  á  las  diez  y  inedia  de  la 
mañana; 

Y  siendo  US.  'una  de  las  personas 
que  deben  concurrir  á  dicha  junta,  los 
Ministros  esperan  se  servirá  hacerlo, 
estando  el  dia  referido  y  á  la  hora 
señalada  en  el  salón  del  Consejo,  donde 
se  verificará  aquel  acto  importante. 

Pavón  Nájera 

Al  Señor.  .  .  . 


Aycinena 


MIMISTERIO  DE  LA  GUERRA. 


Acuerdo  del  Gobierno  sobre  presen- 
tación de  despachos  militares. 

Palacio  del  Gobierno,  Guatemala, 
octubre  3  de  1854. — El  Presidente,  a 
tendiendo  á  que  es  conveniente  que, 
tanto  en  el  Gobierno  como  en  la  ma- 
yoría jeneral,  se  teDga  noticia  exacta 


de  todos  les  jefes  y  oficiales  que  com- 
ponen el  ejército,  y  que  teniendo  des- 
pacho, no  obstante  no  hallarse  en  ser- 
vicio, deban  gozar  del  fuero  de  guerra, 
tiene  á   bien  acordar. 

L  °  Que  todos  los  que  se  hallen  en 
el  caso  arrilia  espresado,  presenten  sus 
léspachoa  al  Ministerio  de  la  guerra; 
verificándolo  los  que  estén  ausentes  por 
medio  de,  los  Comandantes  de  los  res- 
pectivos departamentos. 

2.  °  Que  en  la. oficina  del  ramo  se 
abra  un  rejislro  para  tomar  razón  de 
la  presentación  de  dichos  despachos, 
que  serán  anotados  por  la  misma. 

3.  °  El  término  para  la  presentación 
de  los  referidos  documentos  será  el  de 
tres  meses,  con  prevención  de  que  los 
despachos  (pie  no  fueren  presentados 
dentro  de  dicho  tiempo,  se  tendrán  por 
insubsistentes,  no  gozando  en  conse- 
cuencia los  interesados  del  fuero  de 
guerra;  y 

4.  °  Que  el  presente  acuerdo  se  pon- 
ga en  noticia  de  la  mayoría  jeneral 
para,  que  esta  lo  haga  saber  á  quie- 
nes corresponda,  insertándose  en  los 
tres  próximos  números  de  la  Gaceta. 
Comuniqúese. — (Rubricado.) — Nájera. 


MINISTERIO  DE  GOBERNACION. 


Comunicación  del  Correjidor  de  Te- 
rapaz  sobre  la  fiesta  titular  y  fe- 
ria de  Salamá,  verificada  el  21 
del  pasado. 

Gobierno  departamental  de  Verapaz. 
— Sr.  Ministro  de  gobernación  del  Su 
premo  Gobierno  de  la  República. — 
Salamá,  setiembre  23  de  1854. — Me 
hago  el  honor  de  informar  á  V.  S.  para 
conocimiento  del  Supremo  Gobierno, 
que  la  feria  y  fiesta  titular  de  esta 
ciudad  se  ha  celebrado  el  dia  21  del 
corriente.  Para  lograr  la  concurrencia 
de  los  comerciantes  del  departamen- 
to de  Chiquimula,  de  antemano  se 
ofició  al  Sr.  Correjidor  respectivo  pa- 
ra que  exitára  á  los  vecinos  de  aque- 
llos pueblos  ofreciéndoles  toda  segu- 
ridad en  el  tránsito.  Con  efecto,  aun- 
que la  reunión  de  gente  en  San  A- 
guslin  fué  muy  poca,  fueron  condu- 
cidos por  partidas  de  tropa  de  los 
destacamentos  del  pueblo  espresado, 
de  Tocoy,  y  recibidos  por  la  fuerza  de 


esta  plaza  en  el  lugar  nombrado  el 
Jícaro,  y  con  la  misma  seguridad  re- 
gresaron el  dia  de  hoy  para  dicho  de- 
partamento. 

Sobre  ventas  debo  decir  á  V.  S., 
que  aunque  de  Chiquimula  no  vino 
ganado  ni  otros  animales,  los  traídos 
de  los  pueblos  de  Cubulco,  Rabinal, 
S.  Miguel  y  S.  Gabriel,  fueron  reali- 
zados á  buenos  precios;  y  por  lo  que 
toca  al  comercio  de  la  ropa,  aunque 
la  concurrencia  no  fué  numerosa,  se 
vendió  regularmente. 

Durante  la  feria  no  ocurrió  ningu- 
na novedad  que  alterara  el  buen  or- 
den, y  en  la  venida  y  regreso  de  los 
que  concurrieron  á  ella,  merced  á 
las  partidas  de  tropa  que  se  hicie- 
ron situar  en  las  cumbres  para  dar 
seguridad,  no  se  repitieron  los  asaltos 
y  desgracias  que  en  años  anteriores 
han  causado  los  montañeses. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Mariano  Paredes. 


S.  E.  el  Presidente  regresó  el  lunes 
de  su  hacienda  y  desde  ese  dia  ha 
concurrido  al  despacho  del  gobierno. 


Por  el  último  correo  de  Guapas  ha 
recibido  S.  E.  el  Sr.  Pereda,  Ministro 
de  México,  las  insignias  de  la  Gran 
Cruz  de  Guadalupe  que  S.  A.  el  Ge- 
neral Santa-Anna  tuvo  á  bien  confe- 
rir al  Exmo.  Sr.  Presidente  de  la  Re- 
pública. La  entrega  de  las  mencio- 
nadas insignias  á  S.  E.  el  Presidente  , 
se  verificará  el  dia  27. 


NO  OFICIAL. 


Guatemala,  octubre  6  de  1854. 


SUCESO   BE  GREYT0WN.  CONSIDERACIONES 

JENERALESt 

ARTÍCULO  2.° 

El  bombardeo  y  destrucción  del 
puerto  de  San  Juan  de  Nicaragua,  ó 
Greytown,  por  una  corbeta  de  guerra 


2 


GACETA  DE  GUATEMALA. 


de  los  Estados-Unidos,  de  que  nos  he- 
mos ocupado  antes  de  ahora  en  un 
primer  artículo,  es  un  suceso  que  ha 
llamado  mucho  la  atención  en  todas 
partes,  no  tanto  por  la  importancia  de 
las  pérdidas  ocasionadas,  sino  por  el 
carácter  de  la  violencia  ejecutada  in- 
necesariamente sobre  la  población,  y 
por  la  significación  del  hecho.  Un  ho- 
micidio es,  por  ejemplo,  un  acto  odio 
so  y  repugnante,  por  cuanto  es  cu  sí 
mismo  la  muerte  de  un  hombre;  pero 
si  le  acompañan  la  alevosía,  la  pre- 
meditación, la  seguridad  y  otras  cir- 
cunstancias agravantes,  sube  de  punto 
la  criminalidad  del  atentado. 

Hoy  comenzamos  á  insertar,  y  conti- 
nuaremos haciéndolo  en  nuestros  próxi- 
mos números,  no  solo  los  documentos 
oficiales  mas  importantes  relativos  á 
este  negocio,  sino  también  algunos  ar- 
tículos de  los  periódicos  principales  de 
los  Estados-Unidos,  en  los  cuales  la 
destrucción  de  San  Juan  de  Nicaragua 
se  considera  y  califica  eu  términos  tan 
severos  como  merecidos.  Lo  innecesario 
de  la  medida;  la  fria  crueldad  con  que 
fué  ejecutada;  la  ostentación  de  la 
fuerza  contra  la  debilidad,  y  la  futi- 
lidad de  los  motivos  alegados,  son  o- 
tras  tantas  circunstancias  puestas  eu 
relieve  por  la  prensa  imparcial  ameri- 
cana, para  aumentar  la  gravedad  del 
golpe  de  mano  dado  por  la  «Cyane.» 
Al  mismo  tiempo,  y  como  para  de- 
safiar el  juicio  de  la  opinión  sensata, 
el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  se 
presenta  como  responsable  del  hecho, 
haciendo  ver  que  el  comandante  Ho- 
llins  llevaba  órdenes  que  autorizaban 
el  procedimiento. 

Esto,  á  la  sazón  que  se  habla  con  al- 
gún fundamento  al  parecer  de  conexio- 
nes íntimas  de  los  Estados-Unidos  con 
la  Rusia,  y  en  los  momentos  en  que  esta 
última  nación  está  en  guerra  abierta  con 
la  Inglaterra  y  con  la  Francia,  es  sobre 
manera  grave  y  significativo.  El  golpe 
dado  á  Greytown  es  un  guante  arro- 
jado á  la  Grari  Bretaña,  mientras  esta 
tiene  ocupada  su  atención  y  compro- 
metida su  marina  en  una  lucha  for- 
midable en  rejiones  distantes.  Es,  co- 
mo otra  vez  indicamos,  no  solo  de- 
cidir de  una  manera  brusca  y  temera- 
ria, la  cuestión  intrincada  deMosquitia, 
sino  hacer  una  aplicación  práctica  y 
eficaz  del  principio,  teórico  hasta  hoy, 
de  la  esclusion  de  la  influencia  euro- 
pea en  este  continente.  Los  tratados 
de  ClaytonBulwer  y  de  Crampton- 
Webster;  las  uotas  diplomáticas  de  Mr. 
Everett;  las  declaraciones  del  Foreing 
Office;  los  largos  discursos  de  los  se- 
nadores Cass,  Masson  y  otros,  habían 
llegado  á  hacer  de  la  cuestión  de  Ni- 
caragua una  verdadera  tela  de  araña, 
larga  y  laboriosamente  urdida,  cuyos 


hilos  ha  creido  oportuno  Mr.  Pierce 
romper  á  cañonazos.  Siempre  liemos 
creido,  y  recordamos  haberlo  dicho  en 
la  ocasión,  que  los  Estados  Unidos  que- 
daron chasqueados  eu  la  convención 
del  19  de  abril  de  185Ü.  y  aun  ha 
cemos  memoria  de  que  un  periódico 
de  Nueva-York  atribuyó  aquella  opinión 
de  la  Gaceta  de  Guatemala,  á  inte- 
lijencias  con  ajentes  británicos  á  quie- 
nes se  suponía  en  el  secreto:  cuando 
en  realidad  aquel  juicio  no  era  sino 
resultado  de  la  lectura  atenta  del  testo 
mismo  del  convenio.  Entonces  lo  que 
se  hizo,  á  nuestro  modo  de  ver,  por 
los  diplomáticos,  fué  darse  mutuas  ga- 
rantías para  lo  futuro  y  respetar  el 
s tatú  quo;  esto  es,  reconocer  el  pro- 
tectorado de  la  Inglaterra  en  favor  ile 
la  pretendida  nación  mosquita.  Todo 
lo  que  después  se  ha  hecho,  ha  ten- 
dido á  evitar  un  rompimiento;  pero  el 
suceso  del  13  de  julio  último,  lleva  e- 
videntemente  el  asunto  á  otro  terreno: 
viene  á  cambiar  el  aspecto  del  nego- 
cio y  á  dar,  como  se  dice  ho)  dia,  una 
nueva  faz  á  la  cuestión. 

La  ofensa  se  ha  cometido  delibera- 
damente y  hiere  en  el  rostro,  no  solo 
á  la  Inglaterra,  sino  también  á  otras! 
potencias;  es  el  principio  de  un  nuevo 
órden  de  cesas  que  se  pretende  esta- 
blecer, haciendo  que  prepondere  eu 
estos  paises  el  influjo  americano,  y 
que  los  gobiernos  europeos  que  podrían 
poner  un  contrapeso  serio  á  esa  in- 
fluencia, prescindan  de  ello  pro  bono 
pacis,  por  miramiento  a  los  intereses 
que  vendría  á  comprometer  una  guer- 
ra con  los  Estados-Unidos,  y  sobre  to- 
do, por  la  dificultad  de  atenderen  las 
actuales  circunstancias  á  otra  cosa  que 
no  sea    la  guerra  de  Oriente. 

Pero  pretender  disimular  esa  calcu- 
lada ofensa,  seria,  á  nuestro  juicio, 
un  error  grave;  seria  desconocer  la  po- 
lítica, ó  mejor  dicho,  los  instintos  de 
los  Estados-Unidos,  que  rompen  hoy 
toda  traba  que  pueda  embarazar  sus 
movimientos;  que  derriban  todas  las 
barreras  que  pudieran  oponerse  á  su 
espansion.  La  presa  codiciada  está  á 
la  vista  y  al  alcance  del  que  se  pro- 
mete saciarse  con  sus  despojos;  pero 
demasiado  grande  para  ser  engullida 
de  una  sola  vez,  se  le  han  buscado  los 
lados  vulnerables;  va  siendo  devorada 
por  partes,  y  ademas  se  han  puesto 
astutamente  ligaduras  a  sus  miembros 
principales.  Por  eso  se  hizo  la  adqui- 
sición de  Nuevo-México  y  California, 
se  va  ocupando  y  anexando  cuanto  mas 
se  puede,  y  se  ha  puesto  pié  en  Te- 
huantepec,  Nicaragua  y  Panamá.  Como 
medida  conducente  á  alejar  obstáculos, 
se  procura  privar  á  estos  paises  de  la 
amistad  de  las  potencias  europeas  y 
se  proscribe  su  influencia;  y  con  la 


misma  mira  se  trabaja  por  privar  á 
la  España  y  á  la  Inglaterra,  de  sus 
posesiones. 

Siendo  esto  asi,  como  sin  duda  1.) 
es.  el  sistema  de  defensa  por  parte  de 
los  amenazados,  debe  ser  unirse  y  co- 
adunar sus  medios  materiales  y  mo- 
rales, lo  mismo  (pie   las  combinaciom  s 
políticas,  hijas  <le  la  previsión  de  los 
gobiernos    'lodo    desacuerdo    en  osla 
materia  no  hace  otra  cosa  que  favo- 
recer Lis  miras  del  enemigo  coiiuin; 
toda  concesión  hecha  á  los  principios 
disolventes,  contribuye  á  debilitarnos 
y    á    acelerar    nuestra    ruina;  toda 
imprudente  ventaja   proporcionada  de 
nuestra  parte,  facilitará  el  triunfo  de 
nuestros  contrarios,  l'or  eso  liemos  cla- 
mado siempre  por  \,t  unión  de  miras 
v    principios   en  este  vitalísimo  interés 
común:  p'  i'iso  hemos  defendido  cons- 
tantemente la   política  conservadora  de 
nuestra  raza;  por  «so  hemos  repugnado 
esas  contratas  de  canales  v  ferro-car- 
riles que  harán  cambiemos  por  algu- 
nos beneficios  materiales  nuestra  in- 
dependencia,   nuestro  culto,  nuestra 
nacionalidad,  nuestro  idioma  y  cuanto 
es  caro  al  corazón  del  hombre.  Siem- 
pre que  ha  sido  del  caso  y  cuando 
hemos  estado  en  el  de  dar  algún  con- 
sejo, hemos  manifestado  nuestro  pa- 
recer sobre  la  conveniencia  de  no  pro- 
vocar ni  buscar  querellas,  de  no  llamar 
ni  abrir  la  puerta  á  los  que  no  ne- 
cesitan  sino  prelcstos  para  venir  al 
pais  como  amigos  y  luego  disponer  de 
él  como  señores. 


EL  MONITOR  BELGA. 

En  el  número  de  este  periódico  ofi- 
cial correspondiente  al  26  de  julio 
próximo  pasado,  encontramos  un  arti- 
culo en  que,  después  de  darse  razón 
de  la  llegada  a  Bruselas  del  Enviado 
extraordinario  a  quien  S.  M.  el  Rey 
de  los  belgas  encargó  una  misión  es- 
pecial cerca  del  gobierno  de  Guatemala, 
se  dice:  que  el  acuerdo  y  el  decreto 
insertos  en  el  número  de  esta  Gaceta 
del  12  de  abril  último,  no  han  sido 
comunicados  ni  al  gobierno  del  Rey 
m  á  la  Compañía  belga  de  coloniza- 
ción; y  que  habiendo  llegado  esas  me- 
didas á  conocimiento  del  representante 
de  la  Compañía  belga  de  colonización 
en  Guatemala,  por  los  periódicos,  die- 
ron lugar  á  dos  protestas  que  en  se- 
guida inserta  el  Monitor. 

Hay  eu  estos  conceptos  equivoca- 
ciones que  debemos  apresurarnos  á 
rectificar.  El  acuerdo  y  decreto  inser- 
tos en  la  Gacela  de  Guatemala  del 
12  de  abril,  no  son  otra  cosa  que  la 
sanción  del  decreto  de  la  Cámara  de 
Representantes  de  19  de  enero  de  1853, 
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en  que  se  declaró  haber  cesado  las 
concesioues    hechas  en    las  contratas 
celebradas  con  la  Compañía  belga  de 
colonización,  en  4  de  inawi  de  1842 
y  14  de  octubre  de  1843,  con  otras 
prevenciones  que  pueden  verse  en  ta 
resolución  citada.  Este  decreto  ríe  la 
Cámara  no  fué  desde  luego  sancionado 
por  el  Presidente-,  antes  bien,  se  sus- 
pendió   por  seis   meses   su  sanción, 
mientras  se  notificaba  á  la  Compañía 
de  Bruselas  lo  resuelto,  por  si  le  coa- 
venia  hacer  nuevas  propuestas.  El  Cón- 
sul jeneval  de  la  República  puso,  en 
efecto,  en  conocimiento  de  los  intere- 
sados el  decreto  de  19  de  enero  de 
1853;  y  en  consecuencia  de  esto,  los 
delegados  de  la  Compañía  avisaron  al 
Cónsul  jeneral,  en  14  de  octubre  de 
aquel  año,  haber  nombrado  á  1).  Mar- 
cial Cloquet  para  que  representase  a 
la  Compañiay  negociase  un  nuevo  con- 
trato con  el  gobierno  de  la  República. 
Al  mismo  tiempo,  S.  M.  el  Rey  de 
los  belgas  tuvo  á   bien  nombrar  al 
Sr.  Barón  de  Behr  como  Enviado  ex 
traordinario  y  Ministro  plenipotenciario 
en  Guatemala.  Este  diplomático  hizo 
al  Ministerio  las  proposiciones  que  se 
publicaron  en  la  Gaceta  del  12  de 
abril,  las  cuales  fueron  consideradas  i- 
nadmisíbles.  Simultáneamente  y  antes 
de  que  se    terminara  la  negociación 
cou  el  Sr.  Barón  de  Behr,  el  Sr.  Clo- 
quet, que  no  habia  hecho  propuesta 
alguna  de  nuevo  arreglo  al  gobierno, 
sin  embargo  de  haberlo  asi  anunciado 
á  su  llegada,  hizo  ante  el  Consulado 
jeneral  de  Bélgica   dos  protestas,  no 
contra  el  decreto  y  acuerdo  insertos 
en  la  Gacela  del  12  de  abril,  como 
equivocadamente  dice  el  Monitor,  sino 
contra  la  ejecución  del  decreto  de  19 
de  enero  y  de  nn  acuerdo  del  27  de 
mayo.  Las  protestas  fueron  trasmitidas 
al  gobierno  por  el  encargado  del  Con- 
sulado jeneral;  pero  considerándose  ex- 
temporáneas, y  no  debiendo  admitirse 
la  injerencia  oficial  del  Cóusul  en  los 
asuntos  entre  el  Gobierno  y  la  Com- 
pañía de  colonización,  le  fueron  de- 
vueltas las  protestas.  Esto  fué  lo  que 
pasó  en  el  particular:  lo  advertimos 
para  rectificar  el  concepto  equivocado 
del  Monitor  belga,  que  parece  supo- 
ner que  el   Gobierno  de  Guatemala 
omitió  notificar  á  la  Compañía  su  de- 
terminación de  hacer  cesar,  por  justas 
razones,  los  privilejios  dados  y  con- 
cesiones  hechas  en  las  contratas  de 
842  y  843;  siendo  asi  qne  la  bene- 
volencia del  Gobierno  para  con  dicha 
Compañia  ha  sido  notoria,  y  tal,  que 
cuando  Guatemala  se   decidió  á  de- 
clarar que  retiraba  sus  compromisos 
por  su  parte,  fué  en  virtud  de  un  ar- 
tículo de  la  contrata  de  843,  y  después 
que  por  espacio  de  diez  años  la  Com- 


pañia no  habia  cumplido,  de  hecho, 
con  los  que  contrajo;  concediendo  un 
plazo  suficiente,  (que  después  se  am- 
plió) para  que  se  hiciesen  nuevas  pro- 
puestas, y  declarando  respetar,  en  todo 
caso,  cualesquiera  derechos  lejítima- 
meute  adquiridos. 

•     ASUNTOS  DE  ESPAÑA. 

La  lectura  atenta  de  los  diarios  re- 
cibidos por  el  último  paquete,  hace 
ver  que  la  situación  política  actual  de 
Es^aiia,  con  Espartero  á  la  cabeza  y 
un  ministerio  compuesto  de  honorables 
medianías,  no  puede  menos  que  ser 
transitoria.  La  -  revolución  que  acaba 
de  triunfar  en  España,  como  otras  que 
ha  habido  en  aquel  pais  en  épocas  di 
versas,  no  ha  pasado,  si  se  observa  a- 
tentamenle,  de  ser  un  movimiento  ini- 
ciado y  llevado  á  cabo  en  las  rejio- 
nes  superiores.  La  nación  que  en  1808 
se  levantó,  como  un  solo  hombre,  con 
tra  una  dominación  estraña,  ha  visto 
después,  mas  ó  menos  indiferente,  va- 
riar la  escena  política,  salir  y  desapa- 
recer actores.  El  público,  en  el  mundo 
como  en  el  teatro,  aplaude  al  que  des- 
empeña su  papel  y  silva  al  torpe  y 
desairado.  Solo  en  las  ocasiones  so- 
lemnes, solo  en  los  momentos  supre- 
mos, la  multitud,  el  pueblo,  el  verda- 
dero pueblo,  no  los  ociosos  de  las  ca 
pílales,  se  convierte  de  espectador  en 
actor,  y  toma  parte  activa  en  el  drama 
político  y  social. 

Sin  embargo,  la  última  revolución 
de  España  arroja  de  sí  una  lección  im- 
portante. El  gobierno  que  ha  caido,  no 
ha  perecido  por  haber  querido  asen- 
tar la  autoridad  sobre  bases  falsas;  el 
principio  proclamado  era  bueno  y  be- 
néfico. Empero,  ¿basta  solamente  el  que 
nn  gobierno,  un  partido  político  cual 
quiera,  escriba  en  su  estandarte  los 
principios  salvadores  de  la  sociedad? 
No  por  cierto,  si  al  mismo  tiempo  no 
hay  pureza  y  abnegación  en  los  que 
mandan.  Estamos  acostumbrados  á  ver 
que  los  que  gobiernan  son  frecuente- 
mente objetos  de  acusaciones  calum- 
niosas, y  no  ignoramos  que  en  las  dis- 
cordias civiles,  apenas  hay  arma  que 
no  se  considere  de  buena  ley  para  em- 
plearla contra  los  que  han  obtenido  el 
poder.  Sin  embargo,  el  grito  de  mo- 
ralidad, lanzado  de  enmedio  de  la  in- 
surrección y  repetido  por  todas  partes 
en  España,  es  demasiado  significativo 
para  que  pase  desapercibido.  La  inca- 
pacidad ó  los  abusos  en  los  que  go- 
biernan, se  toleran  por  algún  tiempo; 
pero  llega  el  caso  en  que  ya  no  es  da- 
do el  disimulo,  y  cuando  se  sienten  los 
efectos  de  la  torpeza  ó  de  la  deprava- 
ción de  los  que  mandan,  ó  falta  la 


fuerza  moral  á  los  gobiernos  y  falle- 
cen de  atonía,  ó  se  apela  á  la  ul- 
tima ratio  del  "pronunciamiento,"  y 
los  gobiernos  mueren,  como  ha  pere- 
cido el  del  conde  de  San  Luis,  de  muer- 
te violenta.  Seguiremos  con  atención 
el  curso  de  las  cosas  políticas  en  Es- 
paña, nación  por  quien  tenemos  las 
mas  vivas  y  naturales  simpatías,  y  cu- 
ya suerte,  próspera  ó  adversa,  jamas 
nos  ha  de  ser  indiferente. 


CRONICA.— NOTICIAS  VA- 
RIAS. 

Fallecimiento. El  29  del  pasadora, 
media,  noche  murió  en  esta  ciudad  el  Sr. 
Alcalde  2°  de  este  ayuntamiento  Don 
Juan  José  Pinol  y  Aycinena,  á  conse- 
cuencia de  un  cólico  que  le  habia  ata- 
cado dos  días  antes.  El  Sr.  Pinol  sirvió 
con  crédito  como  oficial  en  el  ejército 
de  Guatemala,  en  la  guerra  de  827  á 
829;  después  bajo  el  gobierno  federal  etx 
el  último  tiempo,  y  mas  tarde  desempe- 
ñó la  Comandancia  de  Izabal  y  el  cor- 
rejimiento  de  Escúintla.  Individuo  del 
Consulado  de  comercio  en  algunas  o- 
casiones,  y  elejido  frecuentemente  para 
servir  como  Alcalde  ó  como  rejidor  en 
el  ayuntamiento  de  la  capital,  en  todos 
esos  cargos  se  comportó  con  exactitud 
y  honor,  grangeándose,  con  tal  conduc- 
ta, como  también  por  sus  modales  finos 
y  corteses,  la  estimación  y  aprecio  je- 
neral. 

En  dos  años  habia  perdido  á  sus  dos 
hermanos  mayores,  con  lo  que  era,  pue- 
de decirse,  eljefedesu  familia,  á  quien 
su  pérdida  hará  notable  falta.  El  ca- 
dáver del  Sr.  Piñol  fué  sepultad  o  en  S. 
Juan  de  Dios  el  dia  Io  del  corriente, 
concurriendo  á  las  exequias  la  Munici- 
palidad, presidida  por  los  SS,  Ministros, 
S.  E.  el  Sr.  Ministro  de  Méjico,  el  Sr. 
Rejente  de  la  Corte,  el  Sr.  Cóusul  je- 
neral de  S.  M.  B.,  el  Sr.  Chamorro,  co- 
misionado de  Nicaragua,  el  Sr.  Provisor, 
el  Sr.  Gral.  Bolaños  y  muchas  personas 
particulares.  Una  compañia,  con  banda 
de  música,  formó  é  hizo  los  honores  mili- 
tares al  cadáver.  El  duelo  fué  recibido  por 
el  Sr.  Correjidor  del  departamento,  her- 
mano político  del  difunto,  por  una  comi- 
sión del  ayuntamiento  y  por  algunos  de 
los  parientes  inmediatos  del  Sr.  Piñol. 

Funciones  relijiosas — El  día  1.» 

se  verificó  en  Santo  Domingo  la  fun- 
ción de  Ntra.  Sra.  del  Rosario,  que  es 
una  de  las  que  con  mayor  solemnidad 
y  cuncurrencia  de  fieles,  se  celebran 
en  aquella  Iglesia.  La  víspera  por  la 
noche,  hubo  rezado,  con  iluminación  y 
fuegos  artificiales.  El  jubileo  dura  en 
Sto  Domingo  nueve  dias  y  visitan  el 
templo  muchísimas  personas  á  diversas 
horas. 

■ — El  dia  4  se  celebró  solemnemente 
en  San  Francisco  la  festividad  del  san- 
to fundador,  concurriendo  los  padres  do- 
minicos, recoletos,  jesuítas  y  otros  ecle- 
siásticos. 

Obras  publicas.— Continúa  traba- 
jándose con  empeño  en  la  fortaleza  de 
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,  Matamoros,  bajo  la  dirección  del  Sr. 
Cervantes.  El  teatro  adelanta  igualmen- 
te y  estará  enteramente  cubierto  ha- 
cia diciembre.  En  el  edificio  de  la  Uni- 
versidad se  están  haciendo  reparaciones 
y  mejoras;  la  Sociedad  económica  está 
casi  concluida  en  la  parte  esterior;  en 
el  Seminario  se  trabaja  sin  interrupción 
y  la  obra  del  Hospicio  no  se  deja  de 
la  mano  por  las  personas  caritativas  y 
amantes  del  pais  que  se  han  puesto  al 
frente  de  tan  importante  empresa. 

Correo  de  los  Estados.— Hasta 
hoy  á  las  diez  y  media  ha  llegado  á 
esta  ciudad  el  correo  do  Cojutepeque, 
detenido  en  el  camino  por  lo  crecido  de 
los  rios.  Se  han  recibido  cartas  é  im- 
presos del  Salvador  solamente,  pues  no 
había  llegado  á  Cojutepeque  el  correo 
de  Nicaragua,  cuando  •  salió  el  que  con- 
duce la  correspondencia  á  esta  capital. 
El  Sr.  Presidente  San  Martin  se  habia 
retirado  del  gobierno  temporalmente,  con 
el  objeto  de  restablecer  su  salud,  sosti- 
tuyendole  en  el  mando  el  Vice-Presi- 
dente. 

De  Nicaragua  se  sabe  que  el  Sr.  Pre- 
sidente Chamorro,  que  habia  mandado 
alguna  fuerza  a  ocupar  el  departamen- 
to de  Rivas,  la  mandó  regresar,  y  ha- 
cia concentrar  en  la  plaza  de  Granada 
todas  sus  tropas,  con  el  objeto  de  tentar 
un  golpe  decisivo  spbre    los  sitiadores. 

Por  conducto  particular,  hemos  reci- 
bido un  número  de  la  Gaceta  de  Costa- 
llica,  correspondiente  al  19  de  agosto, 
en  cuyo  artículo  principal  leemos  un 
párrafo  que  parece  indicar  que  la  situa- 
ción pacifica  en  que  se  halla  el  pais 
puede  ser  próximamente  alterada.  Sin 
embargo,  no  se  espresa  de  donde  proce- 
de el  peligro,  no  haciéndose  otra  cosa 
que  anunciarlo.  Dice  así  el  párrafo  á 
que  nos  referimos. 

''Parece  haberse  comprendido,  en  to- 
dos los  puntos  del  territorio  que  puede 
llegar  próximamente  el  caso  en  que  tal 
vez  se  necesitará  del  patriotismo  activo 
de  los  costaricenses;  y  los  adelantamien- 
tos hechos  por  nuestras  tropas  en  los 
ejercicios  militares,  coinciden  con  la  idea 
de  que  en  breve  no  se  apelará  en  vano 
á  su  valor  y  á  su  pericia  para  defen- 
der victoriosamente  el  territorio  y  el  ho- 
nor de  su  pais  contra  los  que  pretendan 
disputarle  sus  derechos  ó  inferirle  ul-' 
trajes  no  provocados." 

Con  el  presente  numero  de  la 

Gaceta  se  reparte  impreso  el  Discurso 
pronunciado  en  la  Catedral  el  15  de  se- 
tiembre último  por  el  Sr.  Pro.  D.  Pru- 
dencio Puertas,  nombrado  últimamente 
Canónigo  honorario.  Consideramos  esta 
pieza  oratoria  digna  de  atención,  y,  por 
tanto,  la  recomendamos  á  nuestros  lec- 
tores. Valentía  de  pensamientos,  nove- 
dad de  formas,  oportunidad  de  testos,  son 
los  dotes  principales  que,  á  nuestro  jui- 
cio, resplandecen  en  la  oración  del  Sr. 
Puertas.  Una  idea  notable  por  su  verdad 
y  alcance,  y  convenientemente  amplifi- 
cada en  el  discurso,  es  la  que  se  anun- 
cia en  estas  breves  palabras:  "Presen- 
tad al  que  manda  como  -investido  de  li- 
na autoridad  supepiof,  y  todo  cambia  de 
aspecto;  el  súbdito  no  se  degrada  obe- 


deciendo, ni  la  autoridad  se  ensoberbe- 
ce mandando."  La  definición,  ó  mejor  di- 
cho, descripción  de  la  Libertad  en  el  dis- 
curso á  que  nos  referimos,  es  tan  exacta 
como  hermosa.  "Esta  libertad  augusta, 
dice  el  orador,  no  está  simbolizada  en 
esa  figura  Jezabélica  colocada  artística- 
mente bajo  el  falso  fulgor  de  una  pléyada 
de  veinticinco  estrellas,  sino  circundada 
de  un  rayo  de  luz  que  viene  de  lo  alto, 
oríjen  do  toda  luz:  tampoco  cubre  su. ca- 
beza ese  gorro  frijio,  símbolo  de  la  lu- 
bricidad y  de  la  anarquía;  tiene  velado 
su  semblante,  porque  es  vírjen;  tan  san- 
ta, que  toda  injusticia  la  ofende;  tana- 
morosa,  que  á  todos  convida  con  el  a- 
mor;  tan  mansa,  que  á  todos  brinda  con 
la  paz:  su  djslino  manifiesto  no  son  con- 
quistas terrenas  por  la  violencia;  dirij.e 
sus  tiros  al  corazón,  y  en  el  amor  esta 
toda  su  fuerza."  Esta  es,  ciertamente, 
la  libertad  cristiana,  la  libertad  evanjéli- 
ca,  la  libertad  que  fué  asegurada  al  ham- 
bre con  el  sacrificio  del  Calvario:  no  la  li- 
bertad bija  del  moün  y  hermana  del  des- 
orden. La  doctrina  del  Padre  Puercas  so- 
bre el  origen  de  la  autoridad,  es  la  doc- 
trina de  los  grandes  pensadores  católicos. 
Uno  de  estos,  el  conde  de  Máis'tré,  ha  di- 
cho muy  oportunamente:  "que  la  sobe- 
ranía es  como  el  Nilo,  tiene  su  oríjen  en 
el  cielo."  ¿Pero  qué  mas?  es  la  doctrina 
de  los  Santos  Padres,  la  doctrina  de  los 
libros  canónicos.  Seria  largo  comentar 
aquí  otros  de  los  principales  pensamien- 
tos del  Discurso  pronunciado  el  dia  15. 
Baste  lo  dicho  para  recomendarle  y  ha- 
cer ver  que,  como  dijimos  en  uno  de 
nuestros  números  anteriores,  la  oración 
del  Sr.  Puertas,  es  una  pieza  notable 
en  muchos  conceptos. 

Acabamos  de  recibir  ñor  el 

correo  de  Chiapas.  periódicos  de  México 
que  alcanzan  al  9  de  setiembre  y  en 
ellos  encontramos  noticias  de  los  Estados- 
Unidos  del  dia  1.°  del  mismo.  Se  dice  que 
los  Ministros  de  Inglaterra,  Francia  y  Ni- 
caragua en  Washington,  habían  protes- 
tado contra  la  destrucción  de  Greytown 
y  pedido  indemnización  de  las  perdidas 
sufridas  por  los  respectivos  nacionales. 
Se  agrega  que  el  Capitán  Hollins  ha- 
bia sido  arrestado  en  Nueva- York  el  24 
de  agosto,  á  petición  de  Carvin  Durant. 
por  haber  destruido  sus  propiedades  en 
Greytown,  y  que  el  Capitán  habia  te- 
nido que  dar  una  fianza  de  20,000  ps. 
El  Conde  de  Raousset  Boulbon  que  a- 
caudillo  á  los  franceses  sublevados  en 
Sonora,  fué  fusilado  en  Guaymas  el  12 
de  agosto. 

Los  mismos  periódicos  traen  noticias 
de  Liverpool  que  alcanzan  al  19  de  a- 
gosto;  esto  es,  tres  días  mas  recientes 
que  las  que  aqui  se  recibieron  por  el 
último  paquete  ingles.  Se  habla  de  la 
toma  de  Bomarsund  por  los  ejércitos  a- 
liados,  de  la  entrada  de  los  austríacos 
en  Valaquia,  y  del  bombardeo  de  Añapa. 

El  Sr.  Don  Tomas  IVIanning, 

Vice  Cónsul  británico  en  Nicaragua,  y 
nombrado  últimamente  comisionado  de 
este  Gobierno  en  aquella  República,  ha 
entrado  ayer  á  esta  ciudad,  del  puerto 
de  San  José,  á  donde  llego  á  bordo  del 
"Centro-América,"  con  cuatro  días  de 


navegación  desde  el  Realejo.  El  Sr. 
Maniiing  fia  visitado  hoy  á  S,  E.  el  Pre- 
sidente V  al  Sr.  Ministro  de  lo  interior 
encargado  del  despacho  de  relaciones 
esteriores. 


REMITIDOS. 


Meteorología. 

En  la  semana  pasada  (del  29  de  Se- 
tiembre al  6  de  Octubre  inclusive)  el 
termómetro  de  Falirenheit  variaba  de  61° 
á  las  siete  de  la  mañana,  á  73°  á  las 
dos  de  la  tarde,  y  bajaba  basta  los  05° 
por  la  noche.  La  temperatura  mas  alta 
de  la  semana  era  71°,  la  mas  baja  Glu 
(el  29  de  Setiembre  á  las  siete  de  la 
mañana)  la  media  09".  Han  prevaleci- 
do los  vientos  del  Este  y  del  Sud-P,ste. 
y  las  lluvias  fueron  mas  frecuentes  en 
seis  dias,  apareciendo  el  cielo  cubierto 
de  Cumuli  y  Stra!«-Cumu!¡,  qne  se  trans- 
formaban poco  á  poco  en  Nimbuá  y  des- 
cargaban una  cantidad  inmensa  de  llu- 
via; cosa  nada  sorprendente  cuando  a- 
cabanios  de  sufrir  el  cordonazo  de  San 
Francisco. 


SUCESOS  DE  MEXICO. 

Con  fecha  1.°  de  Setiembre  escriben 
de  aquella  capital  lo  siguiente: 

Los  estranjeros  que  componían  el  ba- 
tallón que  con  las  sugestiones  de  Raous- 
set se  rebelaron  contra  el  gobierno,  y 
que  según  las  leyes  merecían  "la  pena 
capital,  han  sido  indultados  de  esta, 
conmutándoseles  en  la  de  diez  años  de 
presidio.  Un  principio  de  humanidad,  y 
la  consideración  de  que  estos  desgracia- 
dos habían  sido  engañados  por  los  ma- 
nejos de  sus  gelés.  inspiro  a  S.  A.  S. 
ol  general  San'.a-Anna  esta  medida  de 
clemencia;  evitando  así  que  el  brillo  de 
un  triunfo  glorioso  fuese  empañado  con 
la  sangre  de  tantos  miserables.  Asi  es 
que  el  conde  de  Raousset,  los  que  con 
el  desembarcaron,  los  que  funcionaban 
de  gefes  y  oficiales  en  el  tespresado  ba- 
tallón y  los  que  fungieron  como  cabe- 
cillas, no  han  sido  comprendidos  en  el 
indulto;  y  á  la  fecha  habrán  pagado  en 
un  patíbulo  sus  traiciones. 

La  rebelión  del  Sur  puede  conside- 
rarse terminada.  Por  las  noticias  que 
ha  jjecibido  el  gobierno,  aunque  sin  ca- 
rácter oficial,  se  asegura  que  el  faccio- 
so Alvarez  ha  muerto,  y  que  ha  sido 
sepultado  en  su  hacienda  de  la  Espe- 
ranza; en  donde  se  encuentra  su  hijo  D. 
Diego  gravemente  herido.  Esta  falta  y 
la  de  su  segundo  Villa-real  que  pere- 
ció últimamente  en  un  encuentro  con 
las  tropas  del  gobierno,  deben  necesaria- 
mente poner  fin  á  una  insurrección  ais- 
lada, y  que  estaba  ya  casi  enteramen- 
te sufocada.  Igual  es  el  estado  que  guar- 
dan los  facciosos  de  Michoacan,  de  don- 
de recibe  el  supremo  gobierno  partes 
diarios  de  victorias  adquiridas,  ó  de  ca- 
becillas-que  se  ponen  a  su  disposición. 

El  motin  de  Ciudad  Victoria  (depar- 
tamento de  Tamaulipas)  ha  sido  total- 
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mente  reprimido;  habiendo  asaltado  la 
plaza  el  22  del  pasado  las  fuerzas  de! 
gobierno  ¡i  las  órdenes  del  coronel  D. 
Francisco  Tamariz;  y  aunque  bien  for- 
tificada y  deí'end  da  con  siete  piezas  de 
artillería  y  cosa  de  900  hombres  que  el 
caudillo  del  motin  D.  Juan  José  de  la 
Garza  halda  reunido  de  habitantes  de 
la  margen  opuesta  del  rio  Bravo,  en 
gran  parte  estranjeros,  no  pudo  resistir 
la  bizarría  de  las  tropas  del  gobierno. 
El  cabecilla  Garza  huyó  anticipadamen- 
te, dejando  abandonados  á  su  desgracia 
á  los  incautos    que  le  habían  seguido. 

La  paz  y  el  orden  se  restablecen  en 
toda  la  República;  consolidándose  mas 
y  mas  el  poder  del  gobierno. 

La  derrota  de  los  filibusteros  acaudi- 
llada por  Raousset  es  por  sí  misma  un 
hecho  brillante.  Esta  victoria  obtenida, 
no  sobre,  un  puñado  de  insolentes  y  sin 
disciplina,  sino  sobre  mas  de  500  hom- 
bres aguerridos  mandados  por  un  hom- 
bre audaz  y  de  alguna  reputación  ad- 
quirida en  Africa,  destruirá  las  engaño- 
sas ilusiones  de  debilidad  é  impoten- 
cia que  inducían  á  los  aventureros  á  ar- 
rojarse temerariamente  en  empresas  que, 
álinque  sin  resultado  favorable  para  e- 
llos,  corno  la  de  Walker,  distraían  con- 
tinuamente la  atención  del  gobierno. 
Empresas  semejantes  no  tendrán  mejor 
resultado,  y  se  estrellarán  en  los  pode- 
rosos recurso;  de  la  actual  administra- 
ción, que  no  perdona  medio  para  hacer 
á  la  República  fuerte  y  respetable. 

El  gobierno  sigue  haciendo  progresar 
todos  los  ramos  de  mas  vital  interés,  co- 
mo caminos,  esplotacion  de  ricos  mine- 
rales, introducción  de  nuevos  métodos  a- 
graríos  y  fabriles  para  toda  clase  de  in- 
dustria; y  todo  esto,  ademas  de.  morali- 
zar al  pueblo,  dándole  ocupación,  acre- 
ce la  riqueza  pública  y  atraerá  la  po- 
blación con  estos  incentivos  de  bien  es- 
tar y  de  prosperidad  nacional. 


EXTERIOR. 


México. 

MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

S.  A.  S.  el  general  Presidente  se  ha  servi- 
do'dirijirme  el  decreto  que  sigue: 

AJYTOJYIO  LOPEZ  DE  SAJYTA-AJfJYA, 
benemérito  de  la  patria,  general  de  división, 
gran  maestre  de  la  nacional  y  distinguida 
Orden  de  Guadalupe,  caballero  gran  cruz 
de  la  real  y  distinguida  Orden  española  de 
Carlos  III,  y  presidente  de  la  República 
mexicana,  á  /o|  habitantes  de  ella,  sabed: 

Que  en  uso  délas  amplías  facultades  que  ln 
nación  se  ha  servido  conferirme,  he  tenido  á 
^ien  decretar  lo  siguiente: 

Los  cargamentos  de  los  buques  que  se  di- 
rijan á  la  República,  consignados  á  su  capi- 
tán 6  sobrecargo,  no  podrán  desembarcarse 
sino  bajo  la  responsabilidad  de  casa  estable- 
cida en  puerto  ó  lugar  de  la  República;  que- 
dando derogado  en  lo  que  se  oponga  al  pre- 
sente decreto,  el  espedido  en  16  de  Febrero 
último. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  cir- 
cule y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento. 
Palacio  del  gobierno  nacional  en  México 


¡>  24  de  agosto  de  1854. — Antonio  López  de 
Santa-Anna. — Al  Ministro  de  hacienda  y  cré- 
dito público. 

Y  lo  comunico  á  U.  para  su  inteligencia 
y  fines  consiguientes. 

Dios  y  libertad,  México,  agosto  24  delS54. 
— El  Ministro  de  hacienda  y  crédito  publico, 
— Olazngarrc. 

Breve  de  Su  Santidad  en  que  se  confir- 
man los  Estatutos  de  la  Orden  de  Gua- 
dalupe y  se  conceden  gracias  é  indul- 
gencias á  sus  individuos.  , 

PIO  PAPA  IX. 

Para  perpetua  memoria. — En  tanto  valen 
los  títulos  de  honor  y  de  dignidad  que  se 
encaminan  á  la  protección  de  la  virtud  y  de 
los  buenos  hechos,  en  cuanto  infunden  el  a- 
mor  á  la  relijion  católica  que  cuando  penetra 
eir  el  corazón  de  los  hombres,  los  forma  y 
arregla  de  t;d  manera,  que  cuanto  hacen  es 
por  la  virtud,  y  los  dispone  y  prepara  para 
¡US  mejores  cosas  aun  eu  medio  de  los  mas 
grandes  trabajos.  Habiendo,  pues,  sabido,  que 
nuestro  amado  hijo  el  honorable  varón  An- 
tonio López  de  ¿anta-Auna,  Presidente  de 
la  República  mejicana,  por  una  laudable  de- 
terminación suya,  había  restablecido  la  Or- 
den de  Caballeros  que  existió  eir  otro  tiem- 
po bajo  la  advocación  de  la  Beatísima  Vir- 
gen Muría  de  Guadalupe,  que  cou  piedad  par- 
ticular se  venera  eu  iiquellas  rejioues 
que  por  ese  medio  se  aumentase  el  amor  á 
la  relijion  y  peculiar  patrocinio  de  la  Madre 
de  Dios,  y  floreciese  mas  y  mas  eu  aquel 
lugar  la  virtud,  fuente  del  verdadero  honor, 
de  las  buenas  acciones  y  el  mas  seguro  res- 
guardo de  las  repúblicas,  y  habiendo  el  su- 
sodicho dírijido  a  Nos  sus  preces,  suplican- 
do confirmemos  con  nuestra  autoridad  la  es- 
presada Orden  y  agraciemos  cou  dones  es- 
pirituales á  los  ilustres  varones  que  le  per- 
tenecen, no  dudamos  acceder  á  dicha  su- 
plica, recordando  que  igual  cosa  se  ha  hecho 
por  los  romanos  pontífices  nuestros  predece- 
sores; y  deseando  también  que  se  exite  ve- 
hementemente el  amor  á  la  relijion  y  la 
virtud  en  aquellos  pueblos  asi  como  en  todas 
partes,  bajo  el  amparo  de  la  Santísima  Vírjen 
Madre  de  Dios.  Por  tanto,  queriendo  recom- 
pensar con  benevolencia  á  todos  y  á  cada 
uno  de  aquellos  a  quienes  estas  letras  se  en- 
caminan, absolviéndolos  por  este  motivo  y 
juzgándolos  como  absueltos  de  toda  senten- 
cia y  pena  de  excomunión,  entredicho  y  cua- 
lesquiera censuras  eclesiásticas  eu  que  puedan 
haber  incurrido,  dadas  de  cualquier  modo  y 
por  cualquier  causa,  confirmamos  con  nues- 
tra autoridad  apostólica  y  por  el  tenor  de  las 
presentes,  la  Orden  mejicana  de  caballeros 
nombrada  de  la  Beatísima  Vírjen  Maña  de 
Guadalupe,  tal  como  al  presente  está  resta- 
blecida. Ademas:  para  que  la  expresada  Or- 
den corresponda  mejor  al  fin  propuesto  con- 
cedemos iuduljencia  plenaria  en  artículo  de 
muerte  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  indi- 
viduos que  al  presente  pertenecen  ó  le  per- 
tenecieren en  lo  sucesivo,  con  tal  que  se  ha- 
llen arrepentidos,  confesados  y  reparados  con 
la  sagrada  comunión;  y  si  esto  no  pudieren, 
con  que  contritos  invoquen  de  palabra  ó  pol- 
lo menos  con  el  "corazón,  el  uombre  de  Je- 
sús. También  concedemos  iuduljencia  plena- 
ria con  remisión  de  todos  los  pecados,  A  los 
mismos  individuos  que  verdaderamente  arre- 
pentidos, confesados  y  reparados  con  la  sa- 
grada Eucaristía,  visitaren  devotamente  cada 
año  en  el  dia  festivo  de  la  Beatísima  Virgen 
Maria  de  Guadalupe,  titular  y  patrono,  déla 
Orden,  y  en  los  siete  dias  inmediatos  si- 
guientes, su  iglesia  titular,  ó  si  estuvieren  au- 


sentes, la  respectiva  iglesia  parroquial,  y  en  ella 
rogaren  á  Dios  por  la  concordia  de  los  prínci- 
pes cristianos,  extirpación  de  las  herejías  y 
exaltación  de  la  santa  madre  Iglesia,  pudien- 
do  ganar  dicha  iuduljencia  por  el  tiempo  de 
los  expresados  ocho  dias.  Finalmente,  en  uso 
de  nuestra  apostólica  autoridad  les  concede- 
mos en  todas  las  veces  que  oraren  ante  una 
Cruz  bendecida  por  el  capellán  de  su  Orden, 
ó  cuando  esto  no  pueda  ser,  por  el  propio 
párroco  (á  quienes  concedemos  por  las  pre- 
sentes esta  facultad)  y  meditaren  devotamente 
en  los  sacrosantos  Misterios  de  la  Pasión  y 
Muerte  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  ganen 
todas  y  cada  una  de  las  indulgencias,  remi- 
siones de  pecados  y  relajación  de  penitencias, 
que  gauariau  si  visitaran  personal  y  devo- 
tamente las  estaciones  llamadas  del  Via-Cru- 
cis  establecidas  debidamente  en  las  iglesias 
públicas.  En  confirmación  de  lo  espuesto, 
decretamos-  que  las  presentes  letras  sean  fir- 
mes y  eficaces  y  surtan  el  completo  é  ínle- 
tegro  efecto  que  se  merecen,  favoreciendo 
plenísimamente  á  aquellos  á  quienes  perte- 
necen ó  pertenecieren  en  cualquier  tiempo; 
y  que  á  su  tenor  deba  juzgarse  y  senten- 
ciarse por  cualesquiera  jueces  ordinarios  y 
aun  por  los  auditores  de  las  causas  del  pa- 
lacio apostólico,  siendo  írrito  y  nulo  lo  que 
cualquiera  autoridad  con  ciencia  ó  ignorancia 
hiciere  en  contrario.  No  obstando  nuestra 
regla  de  Cancillería  apostólica,  de  no  conce- 
der indulgencias  á  semejanza,  ni  otras  cons- 
tituciones y  sanciones  apostólicas,  aun  aque- 
llas que  obren  en  contrario,  dignas  de  uua 
mención  especial.  Queremos  por  último,  que 
las  copias  de  las  presentes  letras,  y  los  ejem- 
plares impresos  firmados  por 'algún  notario 
público  y  marcados  con  el  sello  de  la  dig- 
nidad eclesiástica,  tengan  la  misma  le  que  se 
daría  a  las  presentes,  si  fueran  presentadas. 

D?do  en  San  Pedro  de  Roma,  bajo  el  a- 
nillo  del  Pescador,  el  dia  4  de  abril  de  18-34, 
año  octavo  de  nuestro  Pontificado. — Por  el 
S.  cardenal  Lambruschini, — J,  U.  Brancaleo- 
ni  Caslellani,  sustituto. 

Es  copia  y  traducción  de  su  original. 
Méjico,  junio  S  de  1S54. — J.  Af.  Arroyo, 

[Diario  Oficial.) 

Estados-Huidos. 

DESTFdJCriON  DE  m  JUAN  DE  NICARAfilíá. 

A  consecuencia  de  haber  pedido  las  dos 
cámaras  de  Washington,  dice  la  Crónica  de 
N ueva- York,  que  el  gobierno  presentase  losi 
antecedentes  relativos  a  la  quema  y  destruc- 
ción de  San  Juan  de  Nicaragua,  el  presiden- 
te envió  al  congreso  el  dia  31,  como  hemos 
anunciado  el  sábado,  las  numerosas  piezas 
de  este  espedieute.  Uua  parte  de  estos  do- 
cumentos sé  refiere  a  circunstancias  y  por 
menores  que  son  ya  conocidos  de  los  que 
leen  nuestro  papel.  Los  demás  se  refieren 
á  la  paite  respectiva  que  al  gobierno  jeueral 
y  al  comandante  de  la  "Ciaue"  puede  ca- 
ber en  la  responsabilidad  del  atentado  co- 
metido el  13  del  mes  último  eu  la  América 
Central,  y  son  por  consiguiente  de  una  ac- 
tualidad demasiado  importante  para  presen- 
tarlos bajo  otra  forma  que  no  sea  una  tra- 
ducción completa. 

Antes  de  emprenderla  haremos  un  breve 
resúmen  de  algunas  piezas  que  sirven  para 
aclarar  varios  puntos  á  que  las  demás  hacen 
referencia. 

La  primera  es  una  carta  de  Mr.  Fabens 
ájente  comercial'de  los  Estados-Unidos  en 
San  Juan  á  Mr.  Marcy,  secretario  de  Esta- 
do, fecha  15  de  mayo  de  1S54,  relativa  al 
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GACETA  DE  GUATEMALA. 


robo  de  un  bote  cargado  de  mercancías  de 
t  la  Compañía  accesoria  de  tránsito,  y  á  di- 
ferencias entre  la  compañía  y  las  autorida- 
des de  San  Juan,  con  respecto  á  la  jurisdic- 
ción del  terreno  llamado  Punta-Arenas. 

La  segunda  es  una  carta  del  mismo  al  mis- 
mo, fecha  3o  de  mayo  de  este  año,  refiriendo 
los  pormenores  de  la  conducta  del  pueblo 
de  San  Juan  con  Mr.  Borland,  ministro  de 
los  Estados-Unidos  en  Centro-América,  á 
consecuencia  de  haber  intervenido  para  im- 
pedir la  prisión  del  Capitán  Smith. 

La  tercera  es  una  comunicación  de  Mr 
Borland  á  Mr.  Marcy,  fecha  3o  de  mayo  de 
este  año,  describiendo  las  ocurrencias  en  que 
había  tomado  parte  en  San  Juan,  y  enterando 
a  la  secretaria  de  Estado  de  que  habia  orga- 
nizado una  compañía  de  ciudadanos  ameri- 
canos, para  protejer  las  personas  y  las  pro- 
piedades americanas. 

La  cuarta  es  una  carta  de  Mr.  Fabens  a 
Mr.  Marcy  fecha  16  de  junio  de  1854,  ma- 
nifestando su  creencia  de  que  ninguna  in- 
demnización se  conseguirá  para  la  compa- 
ñía de  tránsito  del  pueblo  de  San  Juan,  á 
menos  que  el  gobierno  americano  se  apodere 
de  todo  el  territorio  de  Mosquitos. 

La  quinta  es  una  carta  del  mismo  al  mis- 
mo, fecha  15  de  julio  de  este  año,  diciendo 
que  los  habitantes  de  San  Juan  se  habían 
negado  á  toda  reparación  y  satisfacción  y 
da  los  pormenores  de  la  destrucción  del  pue- 
blo, del  misino  modo  que  Mr.  Hollins  en  la 
comunicación  que  abajo  insertamos. 

Los  documentos  mas  importantes  á  que 
hemos  hecho  referencia  son  estos 

Mr.  Marcy  secretario  de  Estado,  á  Mr.  Fa- 
bens, ajenie  comercial  de  los  Estados-Uni- 
dos en  San  Juan. 

Departamento  de  Estado- — Washington» 
junio  3  de  1854. — Señor  ájente:  presumo  que 
se  enviará  una  orden  por  el  vapor  que  sal- 
drá de  Nueva-York  el  5  del  corriente  para 
San  Juan,  para  licenciar  á  los  hombres  em- 
pleados por  Mr.  Borland  para  protejer  la  vi- 
da y  la  propiedad  de  los  ciudadanos  ameri- 
canos en  ese  puerto.  Uno  de  nuestros  barcos 
de  guerra  recibirá  órden  para  ir  á  San  Juan. 
La  conducta  de  esos  habitantes  para  con 
nuestros  ciudadanos  ha  llamado  la  atención 
del  gobierno  y  no  pasara  desatendida-  Se  es- 
pera que  esos  habitantes  repararán  los  daños 
y  ultrajes  que  han  cometido.  El  caso  que  Vd- 
expone  en  su  comunicación  á  esta  secreta- 
r  ia,  con  fecha  15  del  mes  último,  refiere  una 
ofensa  que  exije  inmediata  reparación.  Como 
las  llamadas  autoridades  de  la  villa  se  pre- 
sentaron voluntariamenle  á  protejer  á  los  que 
robaron  la  propiedad  de  la  Compañía  acce- 
soria de  tránsito  cuando  se  llevó  al  territo- 
rio sobre  el  cual  pretenden  ejercer  jurisdic- 
ción, tendrán  que  responder  de  la  indemni- 
zación y  reparación.  Sin  pérdida  de  tiempo 
les  hará  Vd.  entender  que  este  gobierno  exi- 
jirá  la  restitución  ó  pago  de  la  propiedad  lle- 
vada á  su  villa,  y  todos  los  daños  causados 
por  su  injuriosa  conducta  impidiendo  que  la 
compañía  recobrase  su  propiedad-  En  otros 
sentidos  su  conducta  para  con  nuestros  ciu- 
dadanos ha  sido  tal,  que  requiere  la  inter- 
vención de  este  gobierno  para  obtener  repa- 
ración, y  se  espora  que  los  habitantes  de  ese 
pueblo  la  darán  de  un  modo  satisfactorio: 
Hablaré  á  Vd.  mas  estensamente  sobre  este 
asunto  por  la  oportunidad  que  me  ofrece- 
rá un  barco  de  guerra  que  está  para  salir  para 
San  Juan-— Soy  etc.—  W.  L.  Marcy. 

Mr.  Marcy  á  M*  Fabens. 
Departamento  de  Estado,  Washington,  Ju- 


uio  9  de  1S54. — Sr.  agente:  el  comandante 
Hollins,  de  la  armada  de  los  Estados -Un idos, 
saldrá  inmediatamente  en  un  buque  nacional 
para  San  Juan  de  Nicaragua,  con  el  objeto 
en  parte  indicado  á  Vd.  en  mi  comunicación 
de  3  del  corriente. — El  rumor  que  aeaba  de 
llegar  aqui  embaraza  al  gobiernno  al  indicar 
la  conducta  que  convendr;i  que  Mr.  Hollins 
observe  al  llegar  á  ese  punto.  Se  dice  que  la 
llamada  autoridad  política  y  civil  de  allí  se  ha 
disuelto.    Si  esto  fuese  cierto,  no  habría  un 
cuerpo  organizado  á  quien  hacer  la  demanda 
de  reparación,  ó  de  quien  se  pudiese  obtener 
la  debida  indemnización  por  ¡njiirias  é  in- 
sultos. Pero  los  individuos  que  han  tenido  par- 
te en  las  ofensas  no  pueden  evitar  la  responsa- 
bilidad que  resulta  de  la  conducta  do  la  última 
organización  política  de  ese  pueblo.  Le  he  pre- 
venido a  Vd.  en  mi  carta  anterior  que  hiciese 
saber  á  los  habitantes  de  San  Juan,  que  repa- 
rasen el  darlo  que  habían  cansado  á  la  Com- 
pañía accesoria  de  tránsito,  reteniéndole  la 
propiedad  que  habia  sido  robada  y  llevada  á 
San  Juan,  y  protejiendo  á  las  personas  que 
eran  culpables  de  la  felonía.  Se  espera  que  la 
villa  habrá  arreglado  el  asunto  á  entera  satis- 
facción de  la  Compañía,  y  en  tal  caso  el  co- 
mandante Hollins  evitara  la  desagradable  ne- 
cesidad de  tomar  parte  activa  en  este  asunto. 
Al  punto  que  llegue  c!  comandante  Hollins  le 
esplicará  Vd.  lo  que  se  haya  hecho  en  el  par- 
ticular. Mr.  Borland,  nuestro  ministro  en  la 
América  Central,  ha  manifestado  á  este  go- 
bierno  que  hallándose  últimamente  en  San 
Juan,  ha  sido  insultado  por  las  autoridades  y 
el  pueblo  de  esa  villa.  Una  indignidad  inferi- 
da á  la  nación,  lo  mismo  que  á  él  individual- 
mente, no  puede  pasar  inadvertida.  Si  se  ha 
hecho  por  órden  de  las  autoridades  del  lugar, 
éstas  deberán  responder  de  ella  en  virtud  de 
su    llamado  carácter  político.  Nada  menos 
que  una  satisfacción  por  el  ultraje  salvará  á 
la  villa  del  castigo  que  un  acto  semejante  jus- 
tamente merece.  Se  espera  que  esta  satisfac- 
ción se  dará  prontamente  y  al  comandante 
Hollins  seguridades  'satisfactorias  de  una  bue- 
na conducta  en  lo  venidero,  para  con  los  Es- 
tados-Unidos y  los  funcionarios  públicos  que 
en  lo  futuro  vayan  á  ese  punto. 

Si  el  ultraje  ha  sido  cometido  por  indivi- 
duos foragídos  sin  autorización  ó  conniven- 
cia de  la  villa,  entonces  es  claramente  el  de- 
ber de  los  que  ejercen  la  autoridad  civil  en 
San  Juan  imponerles  un  castigo  ejemplar. 
La  negligencia  en  no  llamarlos  á  la  justicia 
está  haciendo  pesar  sobre  los  magistrados  no- 
minales de  ahí,  la  responsabilidad  de  los  ac- 
tos de  aquellos  individuos.  En  un  caso  se- 
mejante, no  castigar  equivale  á  sancionar  los 
actos  de  los  agresores.  Se  espera  que  las  auto- 
ridades dejarán  satisfecho  al  comandante  Ho- 
llins de  que  han  hecho  lo  que  les  incumbía  pa- 
ra castigar  á  los  agresores. — Conferenciará  Vd. 
libremente  con  el  comandante  Hollins,  y  le 
suministrará  Vd.  todas  las  noticias  que  tenga 
del  estado  de  las  cosas  en  San  Juan. 

Soy  respetuosamente,  etc. —  W.  L.  Marcy. 

Instrucciones  al  comandante  Hollins. 

Departamento  de  marina,  Junio  10  de  1854. 
—Señor  comandante.— Este  gobierno  ha  reci- 
bido recientemente  noticia  do  que  los  intere- 
ses de  nuestros  compatriotas  exigen  la  presen- 
cia de  un  barco  nacional  en  San  Juan  ó  Grey- 
town.  La  esperiencia  que  Vd.  tiene  de  aque- 
lla región,  la  confianza  que  inspira  su  ener- 
gía y  su  prudencia,  y  de  acuerdo  con  el  deseo 
del  presidente,  este  departamento  ha  determi- 
nado que  Vd.  se  dirija  con  la  "Cyane"  á  n- 
quel  puerto,  al  punto  que  el  buque  se  haya  ha- 
bilitado para  el  crucero. 


La  propiedad  de  ciudadanos  americanos  in- 
teresada en  la  Compañía  accesoria  de  tránsito, 
se  dice  que  ha  sido  ¡legalmente  detenida  por 
personas  residentes  en  Grcylown.  Hay  recelo 
de  que  se  cometan  otros  alentados.  Nuestro 
ministro,  Mr.  Borland,  ha  sido  tratado  con 
rudeza  y  (alta  de  respeto. 

Se  enterará  Vd.  mas  particularmente,  sin 
embargo,  por  Mr.  Fabens,  agente  comercial 
en  Grrytown,  de  la  conducta  de  aquellos  ha- 
bitantes y  de  Ins  miras  de  nuestro  gobierno, 
que  le  han  sido  comunicadas  por  la  secretaría 
de  Estado.  Le  consultará  Vd.  libremente,  y 
sabrá  \  d.  el  verdadero  estado  de  los  hechos. 

Es  muy  de  desear  (it  ¡s  very  de.sirable)  que 
se  haga  comprender  á  esos  habitantes  que  los 
Estados-Unidos  no  tolerarán  tales  ultrajes,  y 
que  tienen  poder  y  resolución  para  contener- 
los. Mucho  es,  sin  embargo,  de  esperar  que 
Vd  llenará  el  objeto  de  su  viaje  sin  recurrir 
ala  violencia  y  á  la  destrucción  de  la  propie- 
dad ó  la  perdida  de  vidas.  La  presencia  del 
barco  ile  Vd.  hará  sin  duda  mucho  bien.  Es-» 
te  Departamento  tiene  mucha  confianza  en 
la  presencia  de  ánimo  y  en  el  buen  sentido 
de  Vd. 

En  comunicaciones  anteriores  se  le  ha  en- 
terado á  Vd-  de  la  peculiar  condición  políti- 
ca de  aquel  pueblo,  y  de  las  relaciones  de  nues- 
tro gobierno  con  él.  No  permanecerá  Vd.  a- 
lli  mas  tiempo  que  el  que  considere  necesa- 
rio, pues  es  un  clima  caliente  y  mal  sano. 
Dará  Vd.  parte  á  este  Departamento  de  sus 
movimientos,  y  después  de  haber  salido  de 
Greytown  irá  Vd.  á  Panzacola  V  recibirá  Vd. 
alli  órdenes  del  comodoro  Newton,  si  no  las 
recibe  Vd.  antes,  pues  debe  Vd.  formar  parte 
de  su  escuadrilla. 

Soy  respetuosamente,  etc. — J  C.  Doblin. 

El  comandante  Hollins  á  Mr.  Fabens. 

A  bordo  de  la  "Cyane"  de  la  armada  de  los 
Estados-Cuidos. — Puerto  de  San  Juan  del 
Norte  1 1  de  julio  de  1854- — Señor  ájente:  se 
me  ha  prevenido  por  el  honorable  J.  C.  Dob- 
bin,  secretario  de  marina,  en  una  órden  con 
fecha  10  de  junio  de  1854,  que  me  ponga  en 
comunicación  con  V.  acerca  de  la  actitud  que 
ha  tomado  el  pueblo  de  San  Juan  del  Norte, 
relativamente  á  ciertas  reclamaciones  que  le 
ha  hecho  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos, 
por  ultrajes  cometidos  contra  la  propiedad  de 
la  Compañia  accesoria  de  tránsito  y  la  per- 
sona de  Mr.  Borland  nuestro  ministro  en  la 
América  central. — Tenga  V.  á  bien  enterar- 
me de  si  el  resultado  de  la  reclamación  ha 
sido  de  tal  carácter  que  se  avenga  con  el 
contenido  de  las  instrucciones  de  V.  Ten- 
go la  honra  de  ser,  señor  ájente,  etc.  Geo 
JV.  Hollins,  comandante.  A.  José  W.  Fa- 
bens Esq.  ájente  comercial  de  los  Estados- 
Unidos  en  San  Juan  del  Norte. 

Mr.  Fabens,  al  comandante  Hollins. 

Ajencia  jeneral  de  los  Estados-Unidos.— 
San  Juan  del  Norte  12  de  julio  de  1854. — 
Señor  comandante. — Tengo  el  honor  de  acu- 
sar recibo  de  la  carta  de  V.  de  ayer-  Debo 
decir  á  V.  en  respuesta  que  con  arreglo  á 
instrucciones  del  departamento  do  Estado  en 
Washington,  con  fecha  3  de  junio  de  1854, 
hice  saber  á  los  habitantes  de  San  Juan  del 
Norte  que  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos 
les  reclamaría  el  pago  de  la  propiedad  que  con 
felonía  habia  sido  cojida  con  su  anuencia  y  sin 
consentimiento  de  la  Compañia  accesoria  de 
transito,  y  de  todos  los  daños  sufridos  y  que 
hubiese  de  sufrir  dicha  compañia  por  conse- 
cuencia <le  lo  mismo.  He  renovado  ademas 
la  reclamación  ya  hecha  por  los  ultrajes  [ou- 
trages]  cometidos  contra  su  propiedad  en  mar- 


zo  de  1S"i3.  A  esta  notificación  y  demanda 
(de  que  es  adjunta  copia,  marcada  A)  no  se 
hadado  ninguna  respuesta  olicial;  pero  he  sa- 
bido accidentalmente  que  los  hnhit  iiitcs  de  la 
p  iblaciou  hun  le.suclto  deliuiliviitrieiite  no  ac- 
ceder <í  las  reclamaciones  de  la  (Vmipioi.t 
de  transito,  ó  del  gobierno  de  los  Estadus- 
l  nidos,  como  reparación  de  los  ríanos  que 
han  cometido.  Ayer  se  ha  hecho  otra  deman- 
da de  satis:acc¡o(i  [iueíuyo  copia  marcada  C] 
que  c-iá  ahora  e  i  manos  del  pueblo.  Sé  por 
el  alca'de  interino  que  no  Bft  cumplirá  la  te- 
ciüiiia,  ion  hecha  y  la  satisfacción  pedida. 
—  Por  lo  que  hace  al  ¡asalta  de  Mr.  üorland, 
nuestro  ministro  en  la  Anlíífiea  central,  debo 
advenir  á  Vil.  qne  j  >s  de  haberse  dado  satis- 
facción alguna  por  i  ;  p  leblo  ó  sus  autorida- 
des, ó  de  haberse  t  un  il>  nlgllja  medida  para 
sujetar  a  los  p.  rp  trOdores  a  la  justicia,  los 
priiti'ipnlfld  actores  e  m.-ii^ad  nes  se  hjlluu 
ahora  en  posesión  iudispnt.i  Ja  de  la  villa,  sus 
anuas  y  moniciones,  y  ellos,  (los  habitantes  y 
la  villa)  so-tienen  de  este  morid  y  ap  ueban 
viitu  ilmentii  la  indigni  l  id  ha  ¡ta  el  présenle 
momento. — Sov  eofi  el  mayor  respeto,  etc. — 
J mpk  W.  Fn'm-i». —  V.  (ico.  N.  Hollir.s 
coin  nidantu  de  la  corbet  i  délos  üsl  i  los- Lui- 
dos *-Cyane,"  cu  el  pu  'rio  de.  S.  Juan. 
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D  i  -iaiuiílns  citad»*  ta  la  carta  anterior. 

(\)  Agencia  comercial  de  los  Estadn»- 
lT  lidas  ilc  América. —  San  Juan  del  Norte, 
Nicaragua,  Julio  24  de  183-1. 

A  los  que  ahora  pretenden  y  'pretendían 
rrctehíe/aents  ej  -rcer  autoridad  en  Son 
Juan  del  Norle.' 

Señores:  He  recibido  instrucciones  del 
gobierno  de  los  Estados- Unidos  eu  Was- 
hington, en  que  se  me  ordena  prevenga  á 
*  des.  que  dicho  gobierno  exigirá  de  las  lla- 
madas autoridades  "de  la  villa  de  8.  Juan 
del  Norte,  restauración  ó  pago  de  la  pro- 
piedad traída  á  los  territorios,  sobre  los 
cuales  pretenden  ejercer  autoridad,"  se- 
gún consta  de  la  protesta  de  Mr.  Scolt,  a' 
gente  general  de  la  Compañía  accesoria 
de  tránsito,  con  fecha  12  de  Mayo  de  18o4, 
y  los  darioi  ocasionados  por  su  conducta 
ofensiva  (outrageous)  impidiendo  que  di- 
cha Compañía  volviese  á  recobrarla. — 
Exijo,  según  esto,  de  \  des.  por  la  presente, 
la  inmediata  restitución  de  dicha  propie- 
dad. No  estoy  preparado  en  este  momento 
para  avaluarla,  ó  para  señalar  la  suma  de 
daños  sufridos  por  la  Compañía  de  tránsi- 
to á  consecuencia  de  la  conducta  de  Vdes. 
para  con  su  agente  y  sus  empleados,  al 
querer  éstos  recobrar  la  misma,  y  en  oca- 
siones posteriores.  Se  espera  que  por  esto 
y  por  su  conducta  en  otros  sentidos  para 
con  ciudadanos  americanos,  el  pueblo  de 
San  Juan  estará  dispuesto  á  hacer  la  re- 
paración de  un  modo  satisfactorio.  Hay 
también  una  redamación  atrasada  de  la 
Compañía  accesoria  de  tránsito  contra  las 
autoridades  interinas  de  San  Juan  del  Nor- 
te, por  la  suma  de  8,000  duros,  como  in- 
demnización de  las  pérdidas  que  sufrió  la 
Compañía  á  consecuencia  de  la  destruc- 
ción de  su  edificio  en  Puerta-Arenas,  en  el 
mes  de  Mayo  de  1853,  por  dichas  autori- 
dades interinas,  cuya  reclamación  ha  sido 
hecha  en  debida  forma  por  Ahraham  Ban- 
ker,  agente  de  dicha  Compañía,  el  25  de 
Junio,  de  1853. — Soy  de  Vdes.  obediente 
servidor.— Joseph  Fabens,  agente  comercial 
de  los  Estados-Unidos. 

[B].  Agencia  comercial  de  los  Estados- 
Unidos  de  América. — San  Juan  del  Norte, 


Nicaragua,  Julio  11  de  1354. 

.1  los  que  ahora  pretenden  y  recientemen- 
te pretendían  ej-rcer  autoridad  en  el 
pueblo  y  para  el  pueblo  de  San  Juan 
del  Norte. 

.  Señores:— El  24  <íl,imo.  con  arreglo  á 
n^trneciones  del  gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  de  América,  he  hecho  saber  á  \  des 
que  dicho  gobierno  exign  ia  de  Vdes,  una 
inmediata  reparación  por  la  propiedad 
perteneciente  á  la  Compañía  accesoria  de 
transito,  que  fué  robada  á  dicha  Compa- 
ñía y  recibida  por  Vdes.  como  se  espre- 
salm  en  mi  carta  de  aquella  fecha;  lo  mis- 
mo que  por  todos  los  daños  que  han  su- 
frido sus  agentes  y  empleados  al  querer  re- 
cobrar la  misma.  Tengo  ahora  que  exigir 
de  Viles,,  obrando  de  concierto  con  el  co- 
mandante Hnllins  de  la  corbeta  de  los  Es- 
tados Unidos  "Cyane"  que  se  halla  en  es- 

'.e  ffl™ñ'  ,e'  P*S°  i"«ed*"«»  Je  la  suma 
de  Iü.OCW  duro*,  que  se  ha  calculado  es  la 
suma  verdadera  que  Vdes.  deben  pagar 
por  la  propiedad  y  los  ultrages  por  Vdes. 
perpetrados  contra  las  personas  de  ciuda- 
danos americanos,  como  se  espresa  en  las 
protestas  de  Mr.  Scolt  de  12  de  Mavo  úl- 
lnnii,  de  que  he  remitido  á  Vdes.  copia. 
Hay  también  una  reclamación  de  la  Com- 
pañía accesoria  de  tránsito  contra  las  au- 
toridades interinas  de  San  Juan  del  Nor- 
te, por  la  suma  de  8.000  duros,  como  cons- 
ta de  mi  carta  dirijida  á  Vdes.  el  24  úl- 
timo. También  se  espera  que  esta  canti- 
dad será  inmediatamente  pagada. 

{Continuará.) 

Miera-  York,  julio  29  de  1S54. 
Cañoneo,  quema  jj  completa  destrucción  de  San 
Juan  de  Nicaragua  por  una  corbeta  ame- 
rica,  de  árdea  del  gobierno  federal. 

Siu  embargo  de  los  testimonios  que  teñe 
mos  á  la  vista,  la  hospitalidad  que  debemos 
á  este  pais  y  el  respeto  con  que  miramos  á 
muchos  rasgos  de  su  civilización,  nos  hacen 
dudar  aún  de  algunos  pormenores  del  acto  de 
brutal  y  desalmada  sevicia  oficial,  indicado  en 
el  título  que  encabeza  estas  líneas.  Quizá  no 
sea  posible  encontrar  en  las  pajinas  de  la 
historia  de  las  naciones  que  alternan  de 
igual  á  igual  con  los  Estados  cultos  de  la 
tierra,  un  hecho  mas  degradante  y  que  tanto 
merezca  la  abominación  de  todas  las  ideas  de 
rectitud  y  de  cristianismo.  Los  moros  del  RuT 
cometen  actos  de  barbarie  que  se  parecen  al 
cañoneo  y  la  destrucción  de  un  pueblo  indus- 
trioso y  pacífico,  y  ademas  no  ofensor  sino 
ofendido.  Pero  a  lo  menos  son  piratas  fran- 
cos, y  no  tienen  la  preteusion  ni  se  dan  los 
aires  de  miembros  de  la  asociación  política 
civilizada  de  la  humanidad. 

A  principios  de  junio,  simal  no  recorda- 
mos, hemos  escrito  los  pormenores  del  ase- 
sinato cometido  por  un  tal  Smith,  capitán  de 
uno  de  los  vapores  que  navegan  en  el  rio  S. 
Juan,  y  hemos  referido  entonces  los  porme- 
nores de  la  intervención  deshonrosa  y  crimi- 
nal de  Mr.  Borland,  ministro  de  los  Estados- 
Unidos  en  Centro-América,  para  estraer  al 
asesino  de  la  acción  de  la  justicia  de  8.  Juan. 
Las  ofensas  personales  que  Mr.  Borland  su 
puso  haber  recibido  al  practicar  su  indigna 
mediación,  han  dictado  al  gobierno  fedSral  la 
medida  monstruosa,  cuyo  relato,  en  su  ejecu- 
ción y  pormenores  dejamos  hoy  á  la  prensa 
americana,  reservándonos  juzgar  por  nosotros 
mismos  mas  detenidamente  el  atentado  y  sus 
causas  y  consecuencias,  cuando  todos  ellos 
hayan  adquirido  mas  luz.  Acaso  no  nos  fal- 


tara nuestra  correspondencia  ordinaria  de  Ni- 
caragua, escrita  por  persona  de  la  mayor  con- 
hanza.  Nuestros  lectores  formarán  mientras 
tanto  juicio  de  los  acontecimientos  por  los  es 
tractos  que  ponemos  a  continuación  de  los 
díanos  de  esta  ciudad.  Lo  opinión  parece  u- 
nanimeen  todos  los  Estadosluuidos^en  con- 
denar y  execrar  la  monstruosa  iniquidad  co- 
metida por  la  "Cyane."  Mmuaaco- 

c"aVa  ru,nores  de  V<e  esta  medida  in- 
explicable es  a  precursora  de  cierta  pTlitfca 
que  se  desea  inaugurar,  en  combiuac ton  con 

n  0unaP7etC,°3  *  ^  ^  ^ 
con  una  distracción  en  América  el  vi<r0r  de 

os  aliados.  Si  tal  fuese  cierto,  bien  seria  qne 

tlZTm  Vesm'td  naci0"al  de™ 

sejasen  a  Mí.  Pierce  la  conducta  tan  débil 
como  alevosa  que  deshonró  á  su  predeeeso 
Madison,  y  llevó  á  los  Estados-Unidos  á  la 
lastimosa  situación  de  aliados  de  Laffite  v  sus 
PUatas  de  la  Barataría,  y  de  suplios  p 
la  paz,  buscando  por  medianero  al  padre  de 
ese  m,smo  autócrata,  con  el  cual  desea  quizá 
a  larse  su  gobierno.  Sabemos  que  el  simp^ 
consejo  es  de  poco  efecto  eu  ambiciones  hi- 
drópicas como  la  de  estos  dos  aliados  en  pro- 
yecto, pero  ya  uno  de  ellos  tiene  para  su  .ró- 
blenlo mas  que  consejos:  tiene  espériencia 
propia;  y  el  otro  podría  adoptar  el  prudente 
aviso  de  escarmentar  en  cabeza  ajena.  Por 
lo  demás,  en  Europa  se  sabe  muy  bien  que 
en  ese  jenero  de  achaques  solo  se  apága  la 
sed  hacendó  huirla  causa  délas  venas? "et 
aquorus  albo  corpore  languor." 

He  aqui  los  importantes  estrados  que  he- 
mos mencionado:  1 

El  Tribune  de  Nueva-  York—Cuanto  mas 
se  examina  este  acto  memorable  mandado  e- 
jecutar  por  el  presidente  Picrce  al  comandan- 
te lloll.ns,  tanto  mas  inexplicable,  injustifi- 
cable y  vil  parece.  Aun  prescindiendo  del  he- 
cho de  que  la  población  no  tenia  defensa  y 
de  que  su  destrucción  no  podía  dar  mas  glo- 
ria que  la  de  un  espadachín  que  acometiese 
y  zurrase  a  una  mujer  6  á  uu  chiquillo,  el 
onjen  de  toda  la  dificultad  es  tal,  que  dá  al 
acontecimiento  un  carácter  indigno  y  mons- 
truoso. Las  autoridades  de  aquel  punto  hicie- 
ron arrestar  á  un  asesino  ó  á  uno  acusado 
como  tal,  a  fin  de  enjuiciarlo,  habiéndose  co- 
metido el  crímeu  dentro  de  su  jurisdicción, 
y  a  consecuencia  de  esto  el  presidente  Pierce 
envía  una  corbeta  de  guerra  para  bombardear 
el  pueblo  e  incendiar  hasta  los  cimientos  to- 
das sus  casas!  Tal  es  la  esencia  de  todo  lo 
ocurrido,  como  lo  habrán  de  recordar  las  pa- 
jinas de  la  historia.  Las  circunstancias  inter- 
medias son  comparativamente  de  menor  im- 
portancia. En  cierto  que  Mr.  Solón  Borland, 
hombre  de  Akansas,  notable  por  sus  tendeii- 
deucias  pugilistas,  revestido  por  el  gobierno 
americano  con  el  carácter  de  enviado  ex- 
traordinario, se  halló  por  casualidad  presente 
y  procuró  usar  de  su  prerogativa  diplomática 
para  impedir  que  se  prendiese  á  un  acusado 
de  asesino:  es  también  cierto  que  cuando 
borland  desembarcó  en  San  Juan  y  habló  ne- 
cia é  insolentemente  con  respecto  á  la  po- 
blación, esta  sintió  cierta  natural  indignación 
al  ver  tan  arbitraria  y  brutalmente  interrum- 
pido el  curso  de  la  justicia,  y  la  gente  se 
reunió  al  rededor  de  su  casa  y  hablo  á  su 
vez  quiza  sin  respeto,  y  que  una  persona 
desconocida  llego  á  arrojarle  una  botella  á  la 
cabeza,  que  no  le  hizo  daño  alguno.  Y  aun 
esta  reunión  al  rededor  de  su  casa  tuvo  lu- 
gar, según  declaran  habitantes  respetables  de 
aquel  punto,  por  haberse  creído  que  estaba 
dentro  de  ella  el  asesino  bajo  la  protección 
de  Borland,  y  podría  aun  ser  arrestado.  Pero 
estos  sucesos,  decimos,  son  comparativamen- 
te de  poca  importancia:  el  hecho  doloroso  é 
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inicuo  es  que  San  Juan  ha  sido  incendia- 
do, y  que  centenares  de  personas  inocentes 
han  sido  despojadas  y  arruinadas  por  haber 
querido  ejecutar  una  ley  necesaria,  y  some- 
ter a  la  justicia  un  asesino. 

Pero  se  nos  dirá  acaso  que  el  insulto  he- 
cho al  Sr.  embajador  Borland  fué  motivo  su- 
ficiente para  este  exceso  de  venganza.  Co- 
mo si  un  pillo  como  Borland,  hombre  cuyos 
demás  actos  oficiales  ha  desaprobado  el  go- 
bierno, condenándolos  á  un  merecido  olvido, 
pudiese  ser  insultado  hasta  ese  punto!  Sospe- 
chamos que  el  sentido  común  del  pueblo  ame- 
ricano no  se  dejará  engañar  por  la  idea  de  que 
los  actos  de  'aparente  descortesía  á  nuestro 
ambulante  embajador,  que  con  el  rifle  en  la 
mano  se  presenta  como  protector  de  homici- 
das contra  una  prisión  legal,  eran  de  tal  na- 
turaleza que  exigiesen  ni  siquiera  una  discul- 
pa. Supóngase  que  el  ministro  británico  se 
presentase  en  las  calles  de  Nueva- York,  y  que 
con  puñal  6  pistola  en  mano  6  a  puño  seco, 
impidiese  que  la  policía  se  apoderase  de  un 
hombre  debidamente  acusado  de  asesino  ó  la- 
drón, no  manifestaría  su  indignación  el  pue- 
blo al  ver  una  interposición  semejante  en  a- 
suntos  que  no  le  concernían?  ¿Y  daría  el  go- 
bierno humildemente  satisfacción  á  aquel  fuu- 
ciouario  por  el  desagrado  impopular?  De  nin- 
guna manera.  No  solo  rehusaría  toda  satisfac- 
ción, sino  que  le  entregarían  sus  pasaportes  y 
le  exigirían    salir  del  pais  al  día  siguiente. 
!Eso  no  podía  hacerlo  el  pueblo  de  San  Juan 
en  el  caso  de  Borland;  pero  si  el  agente  de 
justicia,  cuyo  mando  anuló,  lo  hubiese  muer- 
to de  un  balazo  en  el  sitio,  nada  irregular  ha- 
bría hecho,  y  no  hay  un  periódico  en  este  país, 
escepto  quizá  la  Union  de  Washington,  que 
no  hubiese  dicho  que  le  habian  dado  su  me- 
recido. Ciertamente  que  recibió  mucho  me- 
nos de  lo  que  merecía,  puesto  que  solo  le  ar- 
rojaron una  botella  vacia,  sin  tocarle  á  lo  me- 
nos en  la  nariz. 

(Continuará.) 
ESPAÑA. 

(Concluye  el  artículo  comenzado  en  el  nú- 
mero anterior.) 

"Uu  grito  de  indignación  salió   de  todos 
los  pechos;  y  al  verse  los  ciudadanos  tan  pér- 
fidamente maltralados,  se  aprestaron  á  una  lu- 
cha fratricida',  que  tanto  el  señor  Corr.idi  como 
sus  demás  compañeros  habian  querido  evitar 
á  toda  costa.  Con  efecto,  el  dia  1S  el  pueblo 
se  preparó  desde  la  madrugada  a  la  resisten- 
cia, con  ánimo  s  ereno  y  valor  eslorzado.  Co- 
mo por  ensalmo  se  levantaron  barricadas  y 
aparecieron  grupos  armados  en  varios  puntos 
de  la  capital,  que  sostuvieron  durante  18  ho- 
ras un  fuego  mortífero,  resistiendo  como  le- 
jiones  aguerridas  á  las  descargas  de  la  fu- 
silería y  á  los  tiros  del  cañón,  con  que  se 
pretendía  intimidarlos  y  destruirlos.  Refióren- 
se  actos  de  valor  y  de  magnanimidad  do  que 
hay  pocos  ejemplos  en  la  historia  de  las  na- 
ciones civilizadas.  El  combate  cada  vez  mas 
sangriento  y  encarnizado,  duró  todo  el  dia. 
Los  paisanos,  inermes  unos  y  mal  arm.idos 
otros,  resitsieron  por  largo  tiempo,  posesio- 
nados de  una  casa  en  la  calle  de  Atocha,  á 
la  metralla  de  la  artillería  que  contra  ella  se 
había  asestado. 

"En  algunos  puntos  de  la  capital  hicieron 
otros  retroceder  á  varias  compañías  de  la  guar- 
nición, obligando  d  una  de  estas  á  pronun- 
ciarse en  retirada  hasta  la  miáma  plaza  de 
palacio.  Varios  grupos  desarmaron  á  muchos 
civiles  y  se  apoderaron  de  sus  armas.  Síu 
embargo,  a  la  menor  promesa  que  se  les  ha- 
cia por  parte  de  la  fuerza  que  ocupaba  el 


cuartel  de  este  cuerpo,  de  proceder  con  leal- 
tad, entregaban  jeiierosamente  á  sus  prisio- 
neros. A  un  día  horrible  sucedió  una  noche 
pavorosa.  Suspendido  el  combate,  reinó  de 
pronto  un  silencio  sepulcral  que  cansaba  tan- 
to mas  pavor  y  angustia,  cuanto  que  reinaba 
la  mayor  lobreguez  en  casi  toda  la  población, 
pues  no  se  habían   encendido  los  faroles  ni 
el  vecindario  iluminó  las  casas,  sino  en  muy 
pocas  calles.  Amaneció  el  dia  19,  y  cuando 
parecía  que  los  paisanos  rendidos  por  el  can- 
sancio iban  á  retirarse,  se  vieron  todas  las 
calles  de  la  capital  cortadas  por  formidables 
barricadas  que  defendía  una  multitud  de  pai- 
sanos poseídos  del  mas  frenético  entusiasmo. 
¡Vi  la  pluma  ni  el  pincel   mas  afamado  po- 
drían retratar  el  aspecto  guerrero  é  imponen- 
te que  ofreció  en  el  dia  de  ayer  la  capital. 
Por  todas  paites  se  recojian  armas,  patrulla- 
ban grupos,  se  hacían  cariuchos,  se  prepara- 
ban municiones,  y  todo  anunciaba^que  el  com- 
bate iba  á  ser  mas  mortífero  y  prolongado 
que  en  el  día  anterior.  Pronto  se  rompió  o- 
tra  vez  el  fuego,  y  este  continuó  vivísimo  por 
espacio  de  muchas  horas  en  varios  puntos, 
pero  muy  particularmente  en  las  calles  de  la 
Gorgnera,  de  la  Cruz,  del  Príncipe,  del  Lobo, 
dej  Prado,  del  Baño  y  de  la  Carrera  de  San 
Gerónimo.  Cada  calle  estaba  convertida  en 
un  campo  de  batalla;  cada  esquina  era  un  ba- 
lu.iit'',  desde  donde  el  paisanaje  defendía  sus 
di  'ruchos  y  la  causa  de  la  libertad.  Era  tal 
la  furia  con  que  se  combatía,  que  no  se  da- 
ba ningún  grito.  Todo  el  espíritu  de  los  con- 
tendientes estaba  reconcentrado  en  el  corazón 
y  en  la  mano  con  que  empuñaban  el  fusil. 
Hasta  las  seis  de  la  tarde  tuvimos  w  dolor 
de  presenciar  tan  doloroso   espectáculo,  por 
que  al  fui  eran  hermanos  los  (pie  se  atacaban 
con  semejante  furor  y  bizarría.    Al  cabo  se 
presentó  un  oficial  con  mi  pañuelo  blanco  a- 
compañado  de  uu  corneta  que  tocaba  á  sus- 
pensión de  fuego. 

"Paró  este,  aunque  con  bastante  dificultad, 
y  de  repente  se  oyeron  vivas  atronadores  y 
aclamaciones  patrióticas,  que  saliendo  de  las 
Illas  del  paisanaje  eran  repetidos  por  los  sol- 
dados. Al  escucharlos,  renació  la  esperanza 
en  los  pechos  aflijidos,  y  se  abrieron  al  pun- 
to todos  los  balcones  ipie  habian  permanecido 
herméticamente  cerrados  durante  la  lucha,  a- 
somándose  á  ellos  los  vecinos  con  las  lágri- 
mas en  los  ojos  y  luchando  con  encontrados 
afectos.  Pronto  se  difundió  por  todas  partes 
como  una  chispa  eléctrica  la, noticia  deque 
había  sido  nombrado  el  ¡enera!  Espartero  pa- 
ra constituir  uu  gobierno  conformo  á  los  vo7 
tos  de  la  nación.  Depusieron  entonces  las  ar- 
mas los  combatientes,  y  con  una  magnanimi- 
dad propia  de  españoles,  se  abrazaron  como 
amigos  los  mismos  que  pocos  momentos  an- 
tes habian  estado  batiéndose  como  implaca- 
bles adversarios. 

(El  Eco  Hispano-americano-) 
 |  __  _  


Precios  corrientes  de  víveres  ( 
esta  pinza. 

Setbne,  2S. — Harina,  áS  ps.  4  rs.  fanega. 

Mi'.iz.  "a  ISy  2o  rs.  «y  a  3  ps.  id. 

Frijol,  á  3  ps.  4  rs.  y  a  4  ps.  id. 

Arroz,  desde  9  hasta  12  rs.  arroba. 

Sal,  á  3  ps.  ,  4  rs.  y  á  4  ps.  quintal. 

Azút'ar,  á  2  y  á  3  ps.  id. 

Cacao  a.  15  ps.  carga. 
Día  29. — Harina,  á  S  ps.  y  á  8  2  rs.  fan. 

Maíz,  desdo  20  rs.  hasta  5  ps.  4  rs.  id. 

Frijol,  á  3  y  á  4  ps.  id. 

Arroz,  á  8  y  á  12  rs.  arroba. 


Sal,  á  3  y  a  3  ps.  6  rs.  quintal. 

Azúcar,  á  14  y  á  22  rs.  arroba. 

Cacao,  á  15  y  a  1S  ps.  carga. 
Dia  30. — Harina,  á  7  ps.  5  rs.  fanega. 

Maiz,  desde  18  rs.  hasta  5  ps.  4  rs.  id. 

Frijol,  á  3  y  á  3  ps.  2  rs.  id. 

Arroz,  á  1U  y  á  14  rs.  arroba. 

Sal,  á  3  y  á  3  ps.  6  rs.  quintal. 

Azúcar,  á   74  rs.  y  á  2ti  rs.  arroba. 

Cacao,  á   15   ps.  carga. 
Oetbre.  2. — Harina,  desde  7  ps.  4  rs.  hasta  9 
ps.  2  rs.  fanega. 

Maiz,  desdéis  rs.  hasta  4  ps.  2  rs.  fanega. 

Frijol,   a  3  y  á  3  ps.  6  rs.  id. 

Arroz,  á  8  y  a  12  rs.  arroba. 

Sal,  á  3  ps.  quintal. 

Azúcar,  a  12  y  'á  20  rs.  arroba 

Cacao,  á  14  y  a  16  ps.  carga. 
Día  3. — Harina,  á7  ps.  y  á  S  ps.  2  rs.  fanega. 

Maiz,  desde  20  rs.  hasta  6  ps.  fanega. 

Frijol  á  3  y  á  4  ps.  id. 

Arroz,  á  10  y  á  14  rs.  arroba. 

Sal,  á  3  ps.  4  rs.  quintal. 

Azúcar,  á  14  y  á  22  rs.  arroba. 

Cacao,  á  15  y  á  1S  ps.  carga. 


¡Diligencias  guatemaltecas 

Calle  del  JIuspilal,  frente  á  la  casa  de  Don  Ma- 
nuel OUver. 

M'VjsM^-^Éi  YA  dia  15  de]  presente  mes  em- 
r&Stjnw  pezará  un  servicio  de  diligencias  en- 
tre la  Capital  y  la  Antigua  y  vice  versa,  á  les  pre- 
cios siguientes: 

Asientos  en  el  interior.  .  .  .  $  2 
Asientos  de  delante   I  i  rs. 

Las  cartas,  paquetes  y  dinero  seguirán  el  mis- 
mo arancel  (pie  para  la  carrera  entre  la  Capital 
y  Amatitlan. 

Los  equipages  y  efectos  -  del  comercio  se  lle- 
varán á  precios  cómodos  con  carretas  de  resortes 
(pie  ofrecen  toda  seguridad  para  las  mercancías 
delicadas. 

Saldrán  las  dilijencias  á  las  seis  de  la  mañana 
de  uno  y  otro  punto. 

Guatemala,  octubre  2  de  1854.— ¿m's  1'anhathl . 


Se  venden 

dos  casas  situadas  en  la  Antigua  Guatemala,  calle 
de  San  Sebastian  á  San  Agustín,  esquina  conoci- 
da por  de  Camposeco.  Son  de  las  mas  cómodas  y 
nuevas  en  esta  ciudad  Se  venden  á  plata  por  un 
diez  por  ciento  menos  de  los  valeos  que  se  ha- 
rán á  satisfacción  del  comprador;  6  por  -efectos 
de  comercio  sin  rebujar  el  diez  por  ciento  de  los 
valuos. 

Don  Francisco  Lainfiesta  es  quien  está  encarga- 
do de  este  negocio. 


Dinero  en  la  Habana. 

La  persona  que  lo  necesite  en  aquel  puerto  se 
le  puede  proporcionar  sin  descuento  alguno.  En 
casa  de  Don  Dionisio  Sánchez  se  contestará. 


En  la  tienda 

de  comercio  de  Don  Rafael  Quiñones,  Calle  real, 
en  la  casa  de  Don  José  Nájera,  se  venden  ja- 
mones y  quesos  ingleses  superiores,  acabados  de 
llegar. 


Remate  judicial. 

Por  el  juzgado  l.«de  1,  p  instancia  de  este  de- 
partamento se  ha  señalado  el  dia  12  del  corriente 
para  el  remate  de  la  casa  de  los  herederos  de  D. 
Eusebio  Morales,  situada  en  la  calle  que  de  la 
puerta  de  costado  de  Sta.  Catarina  va  para  el 
pueblo  de  Jocotcnango  y  está  valuada  en  1648  ps. 
7  rs. — El  que  quiera  hacer  postura  ocurra  dentro 
de  dicho  término.— Guatemala,  octubre  4  de  1854. 

•  ■     '  Miza. 


Suscrion  a  la  Gaceta 

Con  el  presente  número  se  completa  el  segun- 
do trimestre  del  tomo  7.°,  del  número  13  al  24 
Los  recibos  irán  firmados  por  Don  J,  H.  Ihracena. 


GUATEMALA; — IMPRENTA  PE  LA  TAZ. 


